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nota a
nuestros
lectores

Estamos muy agradecidos que disponga de su
tiempo para leer una edición más de Bálsamo. Este
mes tenemos el enorme placer de presentarles
escritos sobre una variedad de temas, redactados
por hermanos de distintos países. 

Nuestro deseo es que el material le consuele,
edifique y corrija. 

Nuestro anhelo es que lo escrito exalte al Padre, al
Hijo y al Espíritu Santo. 

Nuestra ambición es que las Escrituras sean
alabadas (Sal. 56:10), reconocidas y obedecidas. 

Nuestro objetivo es que lo enseñado le haga amar,
esperar y anticipar más la gloriosa esperanza que
tenemos por delante. 

Estoy muy agradecido una vez más por los que
colaboraron con la redacción y con la edición de
este número de Bálsamo. "No nos cansemos, pues,
de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no
desmayamos” (Gál. 6:9).

-David Alves
(Campeche, México)
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Contrastes en la Conversión
de Zaqueo

 Josué Aguiar Rodríguez
(Islas Canarias, España)

Primer contraste: puro o pecador (Lc.
19:2). El nombre “Zaqueo” significa “puro”.
Se encuentra tres veces en el Nuevo
Testamento (Lc. 19:2, 5, 8), de la misma
manera que su equivalente hebreo “Zacai”
aparece dos veces en el Antiguo Testamento
(Esd. 7:9; Neh. 7:14). Sin embargo, Zaqueo
era tenido, según la consideración social
generalizada, como “pecador” (Lc. 19:7), lo
se debía a su ocupación laboral al frente del
cuerpo de recaudadores de impuestos en la
próspera ciudad de Jericó. Los publicanos
eran rechazados al punto de ser tenidos por
gentiles (Mt. 18:17), por colaborar con los
romanos; llegaron a simbolizar a la peor
clase de personas (Mt. 5:46), por
enriquecerse con abusos y extorsiones. Así
que, a pesar de la limpieza expresada por el
significado de su nombre, Zaqueo
pertenecía al grupo de los pecadores. Ahora
bien, sea cual fuere nuestro nombre, nuestra
propia consideración o incluso la de
nuestros semejantes hacia nosotros, todos
somos hallados pecadores delante de Dios.
Lejos de caracterizarnos por la pureza,
nuestro corazón está manchado por la
suciedad del pecado; hemos ofendido a
Dios, quien es el único absolutamente santo,
sin mancha, sin contaminación, realmente
puro (Sal. 24:4; 51:4).

Segundo contraste: pequeñez o grandeza
(Lc. 19:3-5). En el caso de Zaqueo, la
pequeñez se manifestó tanto en el ámbito
físico como en el espiritual. En lo más
profundo de su ser había surgido un anhelo:
“procuraba ver quién era Jesús” (Lc. 15:3).
Este marcado interés pudo deberse a haber
escuchado la fama del Señor Jesús: había
llamado a Leví, “sentado al banco de los
tributos públicos” (Lc. 5:27); había sido
acusado por sus detractores como “amigo
de publicanos y de pecadores” (Mt. 11:19);
había sido señalado por su recepción a
“publicanos y pecadores” (Lc. 15:1, 2); había
enseñado una parábola acerca de un fariseo
y de un publicano, en la que este último
sería justificado (Lc. 18:10-14). En el plano
espiritual, Zaqueo se empequeñeció, al
humillarse por medio de dos acciones con
las que superar el obstáculo de la
muchedumbre de personas que rodeaba a
Jesús. Los hombres de elevada posición no
aligeraban el paso al punto de iniciar una
carrera ni mucho menos se proponían
escalar un árbol, lo que sería más propio de
una hazaña pueril. La grandeza, por su parte,
corresponderá con la bendita Persona del
Señor Jesucristo: en cuanto a su
conocimiento, al llamar por nombre al
recaudador de impuestos (He. 4:13) y en 



cuanto a su misericordia, al anunciarle que aquel mismo día habría de alojarse en su
domicilio. Verdaderamente, tal honor sobrepasaba con mucho cualquier expectativa: el
hecho de compartir mesa implicaba comunión (Ap. 3:20).

Tercer contraste: gozo o indignación (Lc. 19:6-8). Zaqueo experimentó el gozo de
recibir al Señor Jesucristo en su casa, habiendo de darle también la bienvenida en su vida
entera (Jn. 1:11, 12). Sin embargo, entre la multitud se difundió una amarga queja,
expresión de viva indignación: ¡Ha entrado a posar con un hombre pecador! Se produjo la
misma situación planteada en la parábola del hijo pródigo, con respecto del hijo mayor,
quien rehusó participar de un gozo necesario, profundo y espléndido (Lc. 15:28). Quienes
contemplaron la conversión de Zaqueo no habían entendido que había ante ellos una
nueva persona (2 Co. 5:17), alguien en quien se había producido un genuino
arrepentimiento, como se demostraría por dos frutos: la donación a los pobres de la
mitad de sus bienes, en lugar de la usurpación anterior; la restitución acrecentada a los
agraviados, una devolución por cuadruplicado que superaba las demandas de la ley (Éx.
22:4), lo que ponía de evidencia que el amor al dinero había sido sustituido por el amor a
Dios y al prójimo.

Cuarto contraste: salvación o perdición (Lc. 19:9, 10). Aquella memorable jornada
Zaqueo fue salvado. Pasó de muerte a vida (Jn. 5:24). Ciertamente se podía afirmar que él
era “hijo de Abraham” (Lc. 19:9), no solamente en cuanto a su linaje en la carne, sino por
haber creído, por haber puesto su fe en el Señor, al igual que el patriarca (Gá. 3:6). Así,
Zaqueo fue salvado por la fe y su Salvador fue el Señor Jesucristo (Hch. 4:12). De este
modo, habiendo sido hallado por aquel que había venido en su busca, quedaba atrás su
anterior estado, en el que nunca más se encontraría, el estado de perdición (Lc. 19:10). 
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A salvar ha descendido
El piadoso Salvador;

A salvar al que contrito
Pone fe en su gran amor.

Salvación gratuita, eterna, 
Y un magnánimo perdón; 
Salvación segura y plena 
Del pecado y perdición.

En la cruz su vida ha dado,
Cual ofrenda de expiación;

Con su sangre Él ha logrado
Una eterna redención.

-Anónimo (Himnario Evangélico)
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Aceptemos la invitación del Señor a Simón y consideremos a esta mujer. Lo primero que
se nos dice de ella es que era “una mujer de la ciudad, que era pecadora” (v. 37). La
traducción bíblica Nueva Versión Internacional la describe como una mujer que tenía
fama de pecadora. El Señor se refiere a que “sus muchos pecados han sido perdonados”
(v. 47). Por las palabras del Señor y el tiempo del verbo, sugiere que había habido un
encuentro o contacto con el Señor previo a esta ocasión en el que sus pecados habían
sido perdonados. 

Algunos estudiosos de la cronología de los Evangelios ubican este encuentro justo
después de la invitación del Señor en Mateo 11:28, y piensan que pudo haber sido fruto
de esta invitación. ¿Qué historia encerraba su vida antes de conocer al Señor? Su vida
debió haber sido una vida muy triste. Disfrutando el perdón recibido de sus muchos
pecados, anhelaba el encuentro de nuevo con el Señor para manifestarle su amor y
gratitud por el bien experimentado.

Cuando la oportunidad se presentó, no la desaprovechó. Tan pronto que supo que el
Señor se encontraba a la mesa en casa del fariseo quien le había invitado a comer, no
perdió tiempo. Se presentó tan pronto el Señor había entrado. “Más ésta desde que
entré” (v .45), fueron las palabras del Señor a Simón.

El silencio de esta mujer es digno de destacar. En el relato del Dr. Lucas, ni una sola
palabra es registrada. Sus hechos y acciones resaltan, no sus palabras. Su devoción real
y gratitud al Señor son evidentes en la posición que ocupa “a sus pies”: en el presente
que trae, ya que “trajo un frasco de alabastro con perfume”; en su sensibilidad y
corazón quebrantado, pues, “comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con
sus cabello; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume”. 

¿Ves Esta
Mujer?

Lucas 7: 36-50
Ramón R. Rojas

(Carabobo, Venezuela)
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¿Cuánto tiempo tendría esta mujer sin derramar lágrimas? Probablemente la clase de
vida que había llevado había endurecido su corazón y sus sentimientos. Estar a los pies
del que había perdonado sus muchos pecados y había cambiado su vida, tocaba lo más
ìntimo de su ser. Antes de ungir sus pies con el perfume, ya los había regado con sus
lágrimas. Nuestra devoción y amor al Señor no se mide por las muchas palabras que
podamos hablar o enseñar sino por nuestras acciones y proceder. El Señor recomendó
a la gente y a sus discípulos guardar y hacer todo lo que dijeran los escribas y fariseos,
pero les recomendó no hacer conforme a sus obras, porque dicen y no hacen (Mt. 23:3).
No había concordancia entre lo que enseñaban y lo que hacían. El rey David entendió
que antes de abrir su boca para publicar alabanzas y ofrecer sacrificios agradables a
Dios se requería un corazón contrito y humillado (Sal. 51:15-17). ¿Cuál ha sido nuestra
experiencia? ¿Cuándo fue la última vez que, estando en Su presencia, derramamos
lágrimas de gratitud por el perdón recibido de todos nuestros pecados?

La opinión de Simón acerca de la mujer y acerca del Señor son expuestos en sus
pensamientos internos, en el v.39. De una forma despectiva se refiere al Señor y a la
mujer, diceindo: “Este, si fuera profeta, conocería quién y qué clase de mujer es la que le
toca, que es pecadora” (v. 39).

El Señor rompe el silencio y relata la parábola de los dos deudores, y luego le hace una
pregunta a Simón. Su intención era mostrarle que aunque había una gran diferencia en
el monto de la deuda, ambos estaban en la misma condición: “no teniendo ellos con
qué pagar” (v. 42). En su respuesta a la pregunta, se encuentra la razón de las acciones
de la mujer. El secreto era que esta mujer amaba mucho al Señor.

Al concluir la parábola, contrasta el comportamiento entre el fariseo y la mujer en
relación a El. Una y otra vez le dice al fariseo: “no me diste” y “no me ungiste”, pero qué
diferencia al decir: “mas ésta”. Le hizo entender que no había practicado las más
elementales normas de cortesía de aquellos tiempos para los visitantes que, como
anfitrión, le correspondìan a él. En la evaluación del Señor, Simón salió reprobado. Las
manifestaciones de devoción y de gratitud de la mujer revelaron lo que había en el
corazón de Simón y la verdadera intención detrás de su invitación. Más tiempo se ocupó
con las acciones de la mujer que con el mismo Señor. El Señor no pasó por alto las
demostraciones de la apreciación y devoción de la mujer, como tampoco la descortesía
y desatención del fariseo.

La pregunta inmediata: “¿Dí, pues, cuál de los dos le amará más? (v. 42). En la respuesta
de Simón se encuentra la razón de las acciones de la mujer: “Pienso que aquel a quien
perdonó más”. Por primera vez se dirige a la mujer :“Tus pecados te son perdonados”.
La idea es: “Tus pecados han sido y permanecen perdonados”. “Los que estaban
juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que
también perdona pecados? Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz” (v.v.
49-50).
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El Señor es Nuestra Pascua
Julián A. Toro G.  (Caldas, Colombia)

“¿No sabéis que un poco de levadura
leuda toda la masa? Limpiaos, pues, de la
vieja levadura, para que seáis nueva masa,
sin levadura como sois; porque nuestra
pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada
por nosotros. Así que celebremos la fiesta,
no con la vieja levadura, ni con la levadura
de malicia y de maldad, sino con panes sin
levadura, de sinceridad y de verdad” (1
Cor. 5: 6-8).

La palabra “pascua”, es literalmente
“pasar por alto, eximir, hacer caso omiso”,
aunque ciertas erudiciones relacionan la
expresión con “proteger”. Cualquier
noción traída a nuestro español implicaba
un sacrificio conectado con la idea de un
cambio del orden de vida imperante en
una nación esclava, que por Mano y
Determinación Divina marcaría el inicio de
un estado de libertad, no sin antes
percibir la obra del Destructor pasando
sobre sus cabezas para herir a quienes les
subyugaban, y cerca consigo la
Providencia del Señor amparando de la
muerte a los primogénitos. 

El sacrificio pascual es un orden distinto a
todos los sacrificios levíticos, es un
mandato que se instaura antes que todos
los sacrificios levíticos, es antes del pacto
ratificado con sangre (Ex. 24: 6-8) que
precede la inscripción de las tablas de la
ley y demás ordenanzas del monte. 

La pascua era la fiesta de la primavera, el
invierno culminaba y con él, el frio que
trajo muerte, las semillas esparcidas,
nacían para dar lugar a una nueva
cosecha; así, “Abib” (Ex. 13:4) invita a
pensar en brotes o espigas verdes. La
pascua es, entonces, inicio de meses, una
nueva realidad que marca el inicio del año
judío, como el Señor (nuestra Pascua)
marca el inicio de nuestro tiempo, en
tanto “si alguno está en Cristo nueva
criatura es (2 Cor 5:17). Y nuestro Señor
también es el Renuevo (Is. 4:2; Jer. 23:5;
33:15; Zac. 3:8; 6:12) que no solamente
marca el inicio de nuestra nueva vida, sino
también es la Esperanza del mundo y
culmen de la voluntad Divina (Ef. 1:10).
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Como mandato nacional, aunque la pascua combinaba elementos de la ofrenda por
el pecado y la ofrenda de paces, era distinta a ellas, así el Sacrificio del Señor que se
relaciona con el sacrificio pascual (Jn. 1:29, 36; 1 P. 1:19) invita a la consideración
del hecho que nuestro Señor precede todo trazado de instauraciones de la Ley. De
otra parte, la norma se instaura sobre indicaciones específicas dirigidas a una
familia y la emisión de la norma no habla de muchos corderos (plural), sino del
cordero que desde la particularidad se sacrificaba en cada hogar. 

Por cuatro días (en la pascua egipcia) el cordero era observado para detallar que no
estuvieran presentes defectos morfológicos o funcionales, como también, cuatro,
son en este caso, los evangelios que testifican lo intachable, inmaculado y perfecto
de Nuestro Señor Jesucristo. Ahora bien, un cordero vivo por sí mismo no podía
salvar, sólo su sangre (muerte) podía hacer pasar por alto el juicio y proteger
aquellos hogares donde la víctima inocente había fallecido. El hisopo con sangre
que impregnaba los dinteles y marcos de la casa, funge como metáfora de nuestra
realidad como personas lavadas por la sangre del Señor y que en consecuencia nos
hace agentes de santificación de nuestros hogares (1 Cor. 7:14).

Como propósito latente, todos debían permanecer en sus casas (Ex. 12:22),
reunidos alrededor del cordero expresaban su realidad familiar. Hoy en el Señor,
somos miembros de la familia de Dios (Ef. 2:19) y la familia en la Fe (Gál. 6:10). La
ceremonia acompañada de hierbas amargas, ponía los pies en la tierra y recordaba
para la posteridad que los padecimientos del pueblo fueron amargos, como nuestra
vida sin el Señor también; sin embargo, la Vida de nuestro Señor “tuvo su amargor”
y su muerte no tuvo ni tendrá paralelo con ninguna muerte acontecida en la historia
de la humanidad. 

Con un pan sin levadura, el pan de libres (sin parte con el pan leudo de Egipto);
conmemorarían en la fiesta, para lo cual el padre de familia armado de una lámpara
encendida buscaría eventuales rezagos y señas de levadura, en cualquier rincón de
la casa por absurdo que pareciera, evitando manchar la simbología y
representación del momento (Sof. 1: 12); ¿Cómo autoridades en nuestras casas
estamos armados de la antorcha que alumbra en lugar oscuro, la lámpara a nuestro
pies y lumbrera a nuestro camino? (Sal. 119:105; 2 P. 1:19). ¿Somos conscientes que
el pecado está a la puerta (Génesis 4:7), y que somos propensos a los residuos y
secuelas de la vieja vida?

Finalmente, el cordero era comido enteramente, Cabeza, Piernas, Entrañas
(Inteligencia, Conducta y Emociones) por la familia; como metáfora de nosotros,
que estamos perfectamente unidos a Nuestro Señor. (Jn. 6: 51- 57).
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La Luna
David R. Alves

(Michoacán, México)

El lunes (“el día de la Luna”), 8 de abril,
habrá un eclipse solar. Esto sucederá
porque la Luna pasará entre la Tierra y el
Sol.

Según la NASA, el puerto de Mazatlán, en el
estado de Sinaloa, en el Pacífico Mexicano
será el lugar óptimo para observar este
fenómeno. Allí, “la fase total del eclipse
empezará a las 12:07:24 y terminará a las
12:11:43, justo cuando el Sol estará en el
cenit, o sea en el punto más alto en el cielo.”
(UNAM). Las ciudades de Durango, Torreón,
y Monclova también serán buenas opciones
para ver el eclipse.

Parte del día se oscurecerá, el
comportamiento normal de animales
cambiará, temor sobrecogerá a algunos
humanos y, sin duda, es posible que
algunos se aprovechen de este evento para
sembrar pánico. Pero Dios está en control
de su Universo y, aunque hizo un milagro
portentoso con la Luna en los días de Josué
(10:12-13), lo que sucederá el 8 de abril
corresponde a movimientos normales y
predecibles de estos tres astros.

La Luna es una cuarta parte del tamaño de
la Tierra y está a unos 384,000 km. de
distancia.

No emite luz propia, refleja la luz del Sol.
Juega un importante papel, con el Sol, en
las mareas en los océanos en la Tierra.
Tarda 27.3 días para darle la vuelta a la
Tierra y el mismo tiempo para girar sobre su
propio eje. Debido a esta sincronía nunca
hemos visto el lado lejano de la Luna.
Su atmósfera es mínima, por lo que sus
temperaturas varían desde unos 107 °C en
el día, a unos -153 °C en la noche. 
No se puede respirar allá sin oxígeno
suplementario. No sopla viento alguno.
Desde 1969, 12 astronautas han caminado
sobre la Luna.

En la Biblia, la Luna es mencionada unas 34
veces en el AT, y 9 en el NT.

Astronómicamente
Creada por Dios el Día 4 de la Creación,
Gén. 1:16; Sal. 8:3; 74:16.
Es la lumbrera menor (que el Sol), para
señorear durante la noche, Gén. 1:16-
18.
Es regida por leyes (órbita, fases, etc.),
Jer. 31:35. 
 Señala las estaciones, Gén. 1:14; Sal.
104:19.
Ejerce influencia sobre la vegetación,
Dt. 33:14.



Nacionalmente
El calendario antiguo de los hebreos era lunar. Una luna nueva marcaba el inicio de un
nuevo mes, Núm. 10:10 (“principio de mes” traduce “luna nueva”).
“La semana de siete días es una división del ciclo lunar de 28 días en unidades lógicas y
convenientes; por lo que se puede decir que la luna proporciona la base para el
significado del número siete” (Elwell).
Sólo dos fiestas en Israel comenzaban a mitad de mes, luna llena: La Pascua (Lv. 23:5-6) y
los Tabernáculos (Lv. 23:34). El día que Cristo murió el sol se oscureció, pero esa noche
apareció la luna llena.
 
Teológicamente

Glorifica a su Creador, Sal. 148:3.
Expresa la misericordia de Dios, Sal. 136:9
Atestigua a la fidelidad permanente de Dios, Sal. 89:37; Sal. 72:5, 7. 
“Atestigua a que el poder que Dios mostró al crear el universo es el poder que ejerce
para preservar a Israel como nación” (Dyer).
No debe ser adorado, Dt. 4:19; pena de muerte bajo la Ley de Moisés, Dt. 17:3.

Clínicamente:
 --Puede, como el Sol, causar fatiga, Sal. 121:6. 
“--Entre los antiguos, especialmente griegos y romanos, se llamaba ‘lunáticos’ a los
enfermos de epilepsia, por cuanto se creía que las crisis de la enfermedad estaban
relacionadas con las fases de la luna. El Señor Jesucristo curó muchos lunáticos, Mt. 4:24”
(Lockward).

Ilustrativamente: 
--Diferencias en cuerpos resucitados, Pablo sugiere que así como la Luna varía en gloria
del Sol, y así como las estrellas también varían entre sí, todos tendremos cuerpos
glorificados en el Cielo, pero la gloria del cuerpo de Cristo será superior a la de creyentes
y, dependiendo de su fidelidad aquí, los cuerpos de creyentes variarán en gloria también,
1 Cor. 15:40-41.
--La amada en Cantares, hermosa como la Luna, ilustra a la Iglesia, la Esposa del Cordero,
Cant. 6:10.

Proféticamente. La Luna servirá de señal de 
intervención divina en juicios sobre la Tierra:

 Roja como sangre a la mitad de la 
Tribulación, Ap. 6:12.

 Sólo será vista por 8 horas de la noche 
en la 2da Mitad de la Tribulación, Ap. 8:12.

 Se oscurecerá cuando Cristo descienda 
en gloria, Mr. 13:24.

 No habrá necesidad de la Luna en la
 Nueva Jerusalén, Ap. 21:23.
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Valles en la Vida
Cristiana

Héctor Ochoa M.
(Carabobo, Venezuela)

Es provechoso relacionar algunos valles en las
Escrituras con nuestra vida cristiana.
Entremos, pues, por “la puerta de Valle” (Neh.
2:13; 3:13). Muchas veces el Señor nos lleva
por esta puerta para darnos a entender lo
frágiles y débiles que somos, pero nos
muestra la grandeza de de su poder. El
enemigo piensa que nuestro Dios solamente
puede ayudarnos en los montes, cuando todo
va bien, pero no en las llanuras, cuando se
presentan adversidades (1 R. 30:23). Hay
cuatro tipos de valles que consideraremos: el
valle de la decisión, el valle de la sombra de
muerte, el valle de los huesos secos, y el valle
de los estanques.

Primero, el valle de la decisión, en Joel 3:14. Al valle de la decisión también se le llama el
valle de Josafat, que significa “Jehová es juez”. La decisiones que se toman deben estar
ligadas a la voluntad de Dios. En 2 Crónicas 20 leemos que Josafat tuvo una lucha con una
gran multitud de ejércitos que venían contra él y no sabe qué hacer. Tenía que tomar una
decisión, y la decisión fue la correcta. Proclamó ayuno y pidió al pueblo estar en oración. La
respuesta directa de parte de Dios fue que Israel iba a prevalecer. Ahí aparece otro valle, en
medio de valle de la decisión, está el valle de Beraca (v. 26), que significa “bendición”. Allí
recogieron por tres días el botín de la victoria que les dio el Señor. Uno muchas veces tiene
que tomar decisiones, y en ese valle de la decisión debemos tener a Dios por delante de
cualquier decisión, sea en cuanto a la economía, la enfermedad, la familia, o lo espiritual.
Lo imperante es que nuestras decisiones sean tomadas a la luz de la Palabra de Dios y
buscando al Señor en oración. 

El segundo valle es el valle de la sombra de muerte, en el Salmo 23. En Jericó, camino al
Mar Muerto, hay un trayecto de por lo menos 7 km. de largo por 2 m de ancho y unos 500 m.
de alto. A ese sitio se le llama el valle de la sombra de muerte, porque la única vez que hay
luz allí es al mediodía, cuando el sol está en pleno fulgor y es cuando se puede ver algo de
luz. Este valle nos habla de cuando estamos preocupados o en angustia, y muchas veces



pensamos que podemos llegar a morir. Hay Uno que nos toma de Su mano cuando algo
nos amenaza en este valle. Tenemos en quién confiar cuando hay mucha angustia,
cuando hay mucha preocupación. En situaciones así es cuando la presencia del Señor,
con su vara y con su callado, nos infunde aliento.

El próximo valle que notaremos es el valle de los huesos secos, en Ezequiel 37. Esto
ilustra cuando ya no hay esperanza, cuando todo parece estar muerto. Es de notar que el
Señor hizo pasar al profeta Ezequiel en derredor, o cerca del valle, no por allí. El Señor le
dice: “Oíd palabra de Jehová”. Muchas veces vemos situaciones que pensamos que ya
están perdidas, que ya no hay caso para orar por él o ella, o por la situación “X” que
estemos pasando. Pensamos que ya no hay remedio, pero el Señor nos llama a orar y lo
importante es oír su palabra para que haya vida, para que haya una respuesta positiva.
En ese valle de huesos secos hubo una respuesta positiva. También así hay muchas
veces en nosotros un valle semejante y pensamos que ya no hay esperanza, que todo se
ha terminado, pero Dios está allí y debemos escuchar lo que nos dice por su Palabra y
debemos glorificar al Señor en nuestras vidas al ver que Él se manifiesta en bendición. 

Por último, está el valle de los estanques (2 R. 3:15-18). Allí Eliseo le dice al pueblo y al
rey que en la mañana iban a haber estanques llenos. Muchas veces nuestros estanques
están vacíos. Al ser llenados por el Señor, nos habla de la satisfacción, la llenura, con que
Él nos bendice. Dios es “aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en
nosotros” (Efe. 3:20). Cuántas veces nos ha pasado que hemos visto cómo estanques
vacíos en nuestras vidas han sido llenados por el Señor. Quizás sin tener algo en el
banco, o en la cartera, o en el refrigerador, o en la alacena, doblamos las rodillas en Su
Presencia y nos sorprendemos nosotros mismo de cómo el Señor ha contesta nuestras
oraciones. También, muchas veces nos sentimos espiritualmente vacíos y es necesario
que llegue la Palabra del Señor como agua refrescante a nuestras vidas para tener la
victoria en nuestras luchas en la vida.

13

Así dijo Jehová: 
Por cuanto los sirios han
dicho: Jehová es Dios de
los montes, y no Dios de
los valles, yo entregaré

toda esta gran multitud en
tu mano, para que

conozcáis que 
Yo Soy Jehová. 

1  R E Y E S  2 0 : 2 8
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LA PREPARACIÓN
DE UNA PRÉDICA 

Usemos 2 Tesalonicenses 1:9 como nuestro texto base para predicar el evangelio. 

¿Cuál es la idea central del texto? Lo que sufrirán los impíos en el lago de fuego. Puedes
tomar eso para presentar los distintos aspectos puntos que contiene el versículo en
cuanto a los sufrientes del lago de fuego. 

Puedes dividir el texto de la siguiente manera: 

1. La perversidad de los sufrientes- “los cuales” 

- Describe distintas cosas en cuanto al pecador que hará que Dios les castigue tan
severamente. Por ejemplo: Juan 3:19, 20. No cites ni menciones siempre lo mismo en
cuanto a la perversión del hombre. El estudio del pecado en la Biblia es muy amplio.
Presenta el pecado de tal manera que el oyente quiera renunciar a su maldad y quiera ir a
Dios para encontrar el remedio que tanto necesita. 

2. La sentencia de los sufrientes- “sufrirán pena” 

- Define la palabra pena. Provee distintos sinónimos para que se entienda claramente y da
un ejemplo de cómo un juez terrenal emite una sentencia. 

- Específica lo que esto señala de Dios como el Juez. Comprueba que Dios tiene el derecho
de ser el Juez. 

3. La miseria de los sufrientes- “eterna” 

- Describe lo interminable que será el castigo que sufrirán los incrédulos. Cita un himno o
una poesía que lo exprese acertadamente. 

- Da una lista de cosas que serán eternas en el lago de fuego. Por ejemplo: el fuego, el
castigo, el juicio, etc… 

- Explica la razón por la que será por toda la eternidad. Acentúa la justicia de Dios y la
incorrupción moral del hombre. 

David Alves
(Campeche, México)



- Explica la razón por la que será por toda la eternidad. Acentúa la justicia de Dios y la
incorrupción moral del hombre. 

4. La destrucción de los sufrientes- “perdición” 

- Da el significado de la palabra perdición. Explica cómo será que Dios arruinará y
destruirá a las personas por siempre. 

- Aclara que esto contradice la falsa doctrina de que los muertos están en un estado de
inconsciencia y que están dormidos perpetuamente. 

- Cita pasajes que aluden a la destrucción eterna de cada individuo que no creyó en el
Señor. Por ejemplo: Mateo 10:28. 

- Presenta aquí la obra de Cristo en relación a que sufrirán tal perdición porque
ofendieron grandemente a un Dios que hizo todo para rescatarles y le menospreciaron. 

5. La exclusión de los sufrientes- “excluidos de la presencia del Señor y de la gloria
de Su poder”

- Explica el significado de “excluidos de la presencia del Señor”, contrastando lo que
gozarán los cristianos y lo que padecerán los no salvados. 

- Haz lo mismo con la frase: “y de la gloria de Su poder”. 

Preséntale al oyente la conclusión de todo esto. Contéstale la pregunta: ¿Qué debe
significar 2 Tesalonicenses 1:9 para mí? Aquí puedes hacer el llamado al
arrepentimiento y a la fe en Cristo Jesús para huir de las terribles aflicciones que son
descritas aquí. 

“Pon tu oído en las puertas del infierno, y por un
momento escucha los gritos y chillidos mezclados de
agonía y desesperación que te desgarrarán el oído;
y cuando escuches la voz, '¡Ministro! ¡Ministro!

¡Ay de ti si no predicas el evangelio! Sólo
tengamos estas cosas ante nuestros ojos, y debemos
predicar. ¡Deja de predicar! ¡Deja de predicar! Que

deje de brillar el sol y predicaremos en las
tinieblas. Dejemos que las olas detengan su flujo y

reflujo, y nuestra voz seguirá predicando el
evangelio. Que el mundo detenga sus revoluciones,
que los planetas detengan su movimiento; todavía

predicaremos el evangelio”.

-C.H. Spurgeon



Glorioso Cristo,
Rey de lo creado,

Hombre y Dios, te doy loor;
Quiero amarte,
Mi dulce amigo,

Corona mía y Salvador.

Bello es el campo,
Más aún los bosques

En la estación primaveral;
Cristo es más bello,
Cristo es más puro,

Que al alma triste gozo da.

Bella es la luna,
Es el sol más bello,

Y las estrellas, sin igual;
Pero el Cristo

Es quien más brilla
En todo el reino celestial.

Bellas las flores,
Bello es el hombre

En su lozana juventud;
Mas su belleza
Pronto perece,

Solo es eterna en Jesús.

15Himno Tradicional. Da clic aquí para escuchar la melodía.

https://himnosdegracia.com/glorioso-cristo/
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Diligencia
B A L S A M I T O

Def: Cumpliendo con cada responsabilidad, tanto físico como
espiritual, con esmero; no perezoso.

El aprendizaje no se logra
por casualidad. Hay que

buscarlo con ardor y
atenderlo con diligencia. 

-Abigail Adams

El indolente ni aun
asará lo que ha cazado;
Pero haber precioso del
hombre es la diligencia. 

Proverbios 12:27

Se acercaban a Jesús todos los publicanos y
pecadores para oírle, y los fariseos y los
escribas murmuraban, diciendo: Este a los
pecadores recibe, y con ellos come.
Entonces él les refirió esta parábola, diciendo:
¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien
ovejas, si pierde una de ellas, no deja las
noventa y nueve en el desierto, y va tras la que
se perdió, hasta encontrarla? Y cuando la
encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso;
y al llegar a casa, reúne a sus amigos y vecinos,
diciéndoles: Gozaos conmigo, porque he
encontrado mi oveja que se había perdido. Os
digo que así habrá más gozo en el cielo por un
pecador que se arrepiente, que por noventa y
nueve justos que no necesitan de
arrepentimiento. ¿O qué mujer que tiene diez
dracmas, si pierde una dracma, no enciende la
lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia
hasta encontrarla? Y cuando la encuentra,
reúne a sus amigas y vecinas, diciendo: Gozaos
conmigo, porque he encontrado la dracma que
había perdido. Así os digo que hay gozo
delante de los ángeles de Dios 
por un pecador que se 
arrepiente.

*Sigue leyendo Lucas 15 
para leer acerca de un padre diligente*

Armar un rompecabeza
hasta completarlo; 
asegurarte de no dejar
juguetes debajo de la cama
cuando acomodas tu
cuarto; 
cumplir con tus tareas al
cien, no dejándolas a
medias

Retos: 



Amy Carmichael trabajó como misionera en la India hace más de 100 años atrás.
Rescató a niños de los horrores de la vida de esclavitud en los templos hindúes y creó un
hogar y una comunidad para ellos. Muchos fueron salvos y llegaron a servir al Señor. Lo
siguiente es un extracto del libro “Una oportunidad de morir: la vida y el legado de Amy
Carmichael”, de Elisabeth Elliot.

“El objetivo de Amy Carmichael: sacar a los niños de sí mismos y ponerlos al servicio de
los demás, “sin mancha de pensamientos terrenales”.

Esto significaba que los trabajadores en la misión de Dohnavur debían estar de acuerdo
en al menos ocho cosas:
seguir al crucificado; mostrar lealtad mutua; seguir siendo una familia, no una
institución; estar en guardia contra los enemigos de la agudeza y el gozo espiritual;
considerar un honor si fueran un espectáculo para el mundo, para los ángeles y los
hombres; pedirle al Señor que marque Su cruz en las decisiones naturales; renunciar sin
reservas a todo lo que los seres humanos generalmente aman y desear lo que el Señor
Jesucristo amó; tener voluntad de ser “despreciado”...

El trabajo siempre se mezclaba con el juego, incluso para los niños pequeños. Los más
pequeños podrían aprender a ordenar la cabaña, o ayudar a pelar brotes de palma.
Otros descascarillaban arroz, recogían tamarindo y 
limpiaban vasijas de arroz. Las canciones ayudaron:

Jesús, Salvador, ¿ves?
¿Cuándo estoy trabajando para Ti?
Cosas comunes, no grandes ni grandiosas,
¿Llevar piedras, tierra y arena?

Hice un trabajo común, ya sabes,
Hace muchos, muchos años;
Y no lo olvido. Veo
Todo lo que haces por Mí.

Este concepto hizo que los niños “se preocuparan por 
cosas que no son tan visibles”. “Una cosa pequeña es una cosa pequeña, pero la
fidelidad en las cosas pequeñas es algo muy grande”.

Amy Carmichael no ofreció premios. ¿Por qué una niña debería recibir un premio por lo
que le habían dado con paciencia sus maestros? "La gran recompensa fue ser 
confiado con un trabajo más duro y responsable".”

“Los jardines no sehacen cantando'¡Oh, qué hermoso!'y sentado a la
sombra”.― Rudyard Kipling

Por lo cual, oh amados, estando en espera de
estas cosas, procurad con diligencia ser

hallados por él sin mancha e irreprensibles, en
paz. 2 Pedro 3:14



Adoración Familiar
N o t a s  p a r a  l a

Lectura:

(Leer aproximadamente 15-20 versículos al día)
Éxodo capítulos 5-25

Himnos: 

(Cantar cada himno por dos semanas)
Ven de todo bien la fuente1.
¿Que me puede dar perdón?2.

Catecismo (Catecismo Menor de Westminster):

¿Permanecieron nuestros primeros padres en el estado en que fueron creados?

Nuestros primeros padres, dejados a su libre albedrío, cayeron del estado en que fueron
creados, pecando contra Dios. 
Gen. 3:6–8, 13; 2 Cor. 11:3.

¿Qué es el pecado?

El pecado es la falta de conformidad con la ley de Dios o la transgresión de ella. 
Lev. 5:17; Santiago 4:17; 1 Juan 3:4.

¿Cuál fue el pecado por cuya causa nuestros primeros padres cayeron del estado en que fueron
creados?

El pecado por cuya causa nuestros primeros padres cayeron del estado en que fueron creados
fue el comer del fruto prohibido. 
Gén. 3:6.

¿Cayó todo el género humano en la primera transgresión?

Habiéndose hecho la alianza con Adán, no para él solo, sino también para su posteridad, todo el
género humano descendiendo de él según la generación ordinaria, pecó en él y cayó con él en
su primera transgresión. 
Gen. 2:16–17; Santiago 2:10; Rom. 5:12–21; 1 Cor. 15:22.

abril


